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MUJER Y OFERTA DE TRABAJO’/ 

Cecilia Garavito*/ 

. 1. Jntroducclóq 

El objetivo de este artículo es estudiar los determinantes de la oferta de trabajo de las 

mujeres casadas y convivientes, con datos para Lima Metropolitana. El trabajar solamente 

con este grupo se justifica ampliamente en la literatura sobre el tema, sobre la base que al 

tener éste condicionantes diferentes al resto de mujeres, tendría también un comportamiento 

laboral diferente’/. Además, en el caso de Lima Metropolitana, tenemos que el grupo de 

mujeres casadas y convivientes es un porcentaje importante de la Población en Edad Activa 

femenina total, oscilando entre 51% y 50.3% entre 1981 y 1989. 

El concepto de Oferta laboral tiene dos acepciones básicas. La primera se refiere a la 

decisión de trabajar, formando parte así de la fuerza laboral. La segunda, en cambio, se 

refiere al número de horas efectivamente trabajadas. En este trabajo vamos a estudiar los 

determinantes de las dos decisiones, optando por un tratamiento a nivel de unidad económica 

familiar. Como objetivos más específicos tenemos en primer lugar el tratar el tema de la 

participación femenina en el mercado laboral, tomando en cuenta la influencia del ingreso 

familiar adicional al propio ingreso laboral y de la posición relativa de la mujer en el 

hogar sobre dicha decisión. En segundo lugar, en cuanto a la oferta de horas de trabajo, nos 

interesa evaluar si la diferente inserción laboral de las mujeres, ya sea como independientes 

o como asalariadas influye sobre las horas de trabajo. De la misma manera evaluaremos si la 

posición relativa de la mujer en el hogar da lugar a curvas de oferta de horas de trabajo 

l/ Este artículo ha sido realizado gracias al auspicio de FOMCIENCIAS y al apoyo del Departamento de Economía de la 
Universidad Católica. Agradezco los acertados comentarios de Mgximo Vega-Centeno, Carlos Carrillo, Mario Tello, Francisco 
Verdera, Abelardo Vildoso y los colegas del Taller de Empleo (PUC-ADEC/ATC). Asimismo, agradezco las valiosas sugerencias 
de Adolfo Figueroa en una etapa inicial de la investigación. Finalmente, el apoyo computacional y estadlstico de Rafael Baneto, 
alumno de la especialidad, ha sido eficiente y oportuno. Los errores que subsistan son responsabilidad enteramente mía. 

2/ Magister en Economía y Profesora Auxiliar del Departamento de Economía de la Universidad Católica. 
‘/ Ver el trabajo clásico de Jacob Mincer hecho en 1962, en J.E. King (1980); y el trabajo de Ronald Oaxaca (1973), para 

países desarrollados; para el caso de países en desarrollo tenemos trabajos como el de R. Paes de Barros y R. Pinto de Mendonqa 
(1989) para el Brasil; y el trabajo de Ada Ortíz (1983) para el Perú. 



2 

diferenciadas. Finalmente, evaluaremos también el efecto del ingreso familiar adicional al 

propio ingreso laboral sobre las horas de trabajo. 

Un aspecto que parece importante tomar en cuenta al hablar de partickación femenina 

en el mercado laboral es el de la presencia de hijos y la influencia de los roles tradicionalmente 

asignados a la mujer en el hogar. En el caso de los países desarrollados, estas variables 

parecen reducir la probabilidad de participación, efecto que no es tan claro en el caso de los 

paises en desarrollo4/. Para el caso del Perú, la evidencia empírica parece indicar que la 

presencia de hijos menores no tiene un efecto estadísticamente significativo sobre la 

participación femenina en el mercado laboral. Esto podría explicarse por el hecho que la 

participación femenina es mayoritariamente en actividades independientes”/, lo cual muchas 

veces permite el cuidado de los niños durante el trabajo. Otra variable que influye sobre la 

decisión de participación en la fuerza laboral es la educación, debido a que un mayor nivel de 

educación eleva el costo de oportunidad de no trabajar, incrementando la probabilidad de 

participació#/. 

En cuanto a las horas trabaiadas, para los paises en desarrollo es un resultado general 

una elasticidad salario de oferta positiva, siendo más alta al inicio y al final del ciclo 

reproductivo de la mujer7/. Además, la elasticidad salario de oferta de las mujeres es mayor 

que la de los hombres. En el caso de los paises en desarrollo, no es claro el efecto del salario 

sobre las horas trabajadas. En el caso de Lima Metropolitana para el año 1972, por ejemplo, 

la relación entre las horas trabajadas y el ingreso por hora es negativa”/. 

En la segunda sección trataremos aspectos conceptuales de las decisiones de 

participación en el mercado laboral y de las horas trabajadas, tomando en cuenta que en Lima 

Metropolitana tenemos, por un lado, un mercado laboral “propiamente dicho”, correspondiente 

al sector moderno de la economía; y por el otro, un sector de autoempleo urbano de baja 

4 Para países en desarrollo ver Rolando Terrazas (1979); Amon Okpala (1989); George Psacharopoulos y Zafiris Tzannatos 
(1992); para paises desarrollados ver Jacob Mincer, op. cit.; T.P. Schultz (1980) 

’ Delma Del Valle (1976);Eliana Chávez y Felix Lossio (1987); Eliana Chávez (1989); Janina León (1987); Griselda Te110 
(1988); Peri Paredes (1989); John Newman (1988); Shahidur Khandker (1990) 

6 Ver Delma Del Valle, op. cit.; Shahidur Khandker, op. cit.; George Psacharopoulos y Zafíns Txannatos, op. &t. 
’ T. Paul Schultz, op. cit; Mark R, Killingsworth y James J. Hecman (1986) 
8 James Mc Cabe y Mark Rosenzweig (1977); Delma Del Valle, op. cit. 



3 

productividad. Excluiremos a la categoría ocupacional “patrón” por ser éste un demandante 

neto de mano de obra. En la tercera sección presentaremos los resultados empíricos de la 

estimación de una función de probabilidad de participación en la fuerza laboral, sobre la base 

de un modelo LOGIT. Además estimaremos una ecuación de horas de trabajo, sobre la base 

de una ecuación de elasticidades. Finalmente, en la última sección presentaremos las 

conclusiones de este trabajo. 

2. Marco ConceDtual 

Las decisiones de participación en la fuerza laboral y de cuántas horas trabajar son 

decisiones secuenciales que toman los individuos. La decisión de participación en la fuerza 

laboral es común a todos los individuos potencialmente activos, por lo cual se podría tratar 

bajo un marco conceptual relativamente uniforme. Sin embargo, en cuanto a las horas 

trabajadas, no podemos tratar en igual forma la decisión de cuántas horas trabajar por parte 

de la población ocupada asalariada y de la población ocupada no asalariada. En las 

siguientes partes de esta sección trataremos de lidiar con este problema. En la sección 2.1 

trataremos el tema de la función de horas de trabajo, mientras que en la sección 2.2 

discutiremos la decisión de participación en la fuerza laboral. 

2.1 La Función de Horas de Trabaio 

La discusión teórica sobre la oferta de horas de trabajo de las mujeres ha derivado en el 

planteamiento de la necesidad de tomar en cuenta a la familia para el análisis de las 

decisiones laborales de las mujeres casadas o convivientes. Es así que se ha planteado la 

existencia de una función de utilidad familiar, o la conformación de los miembros de la 

familia a la función de utilidad del “Jefe de Hogar”‘/. Otra línea teórica pretende analizar el 

problema a partir de una función de utilidad individual; sin embargo, la presencia de la 

familia se mantendría en la forma de una restricción de presupuesto comúniO/. En esta 

segunda opción, el ingreso familiar es como un bien público, del cual todos participan y está 

’ /ver Mark R. Killingswortb y James H. Heckman, op. ti t.; Shelly Lundberg (1988) 
l”/Ver Jane L.e.uthold (1968). 
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en la función de utilidad de todos los miembros del hogar. Así, variaciones en el salario de 

uno de los miembros de la familia tendría un efecto directo sobre su oferta de trabajo, y un 

efecto indirecto sobre el ingreso familiar y el consumo familiar. Este doble efecto de la 

variación del salario sobre el consumo familiar parece importante para explicar la situación 

actual de la familia en el Perú, cuyo bajo nivel de ingreso lleva a sus miembros a formar parte 

de la fuerza laboral en base a una estrategia de consumo familiar, por lo cual trabajaremos en 

base a este enfoque. Así tenemos que el ingreso tomado en cuenta será el ingreso familiar. 

Cuando hablamos de ingreso familiar, tenemos que distinguir el caso de la mujer Jefa 

de Hogar del caso de la mujer Cónyuge. Si se trata de una mujer Jefa de Hogar, el ingreso 

familiar sería el siguiente, suponiendo que el esposo está ausente : 

I=Wmhm+R ua> 

donde Wm es la tasa salarial de la mujer, hm sus horas trabajadas y R el ingreso familiar no 

laboral. Si la mujer es Cónyuge, en cambio, el ingreso familiar sería : 

I=Wmhm+Whh,+R w 

donde Wh es la tasa salarial del cónyuge, y h, sus horas de trabajo. Podemos entonces 

asumir que la mujer maximiza una función de utilidad ordinal sujeta a la restricción del 

ingreso familiar. Formalmente : Max Um = Um (lm,I,A) 

s.a. I=Wm hm + Wh h, + R 

T=lm + hm 

donde Wh h, = 0 si la mujer es Jefa de Hogar, lm representa el ocio (tiempo libre) de la 

mujer, T es el tiempo total de que esta dispone, y A representa variables no económicas que 

pueden influir sobre las horas trabajadas. Así, la oferta de trabajo de la mujer estaría 

representada por la función siguiente: 

hm = f [Wm,R,(Whh,,,A] (2) 

donde las horas trabajadas dependen del propio salario, del ingreso no laboral familiar, del 

ingreso laboral del cónyuge (Wh hn) y de la variable A. 
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En cuanto a los efectos de las variables independientes sobre la oferta laboral, tenemos 

en primer lugar que si varía la propia tasa salarial, hay dos efectos : al subir la propia tasa 

salarial, el ocio se encarece, lo cual lleva a trabajar más horas. Sin embargo, la subida del 

salario también lleva a un mayor ingreso total, lo cual llevaría a “comprar” más ocio, si 

suponemos que éste es un bien normal. Así, el efecto de la propia tasa salarial será positivo 

o negativo dependiendo del peso de estos dos efectos. Si ahora varía el ingreso no laboral 

familiar, tenemos que un mayor ingreso no laboral nos lleva a menos horas de trabajo debido 

a que el ocio es un bien normal. Es decir, el aumento del ingreso total llevaría a “comprar” 

más ocio. Si el cónyuge está presente y varía su ingreso laboral, tenemos que el efecto es 

similar al de un aumento en el ingreso no laboral familiar. El ingreso laboral del esposo tiene 

la función de “ingreso adicional” para la esposa. Finalmente, cambios en la composición de 

la familia y en la organización del hogar pueden influir sobre las horas trabajadas. 

En el caso de los trabajadores no asalariados podemos asumir que son unidades de producción 

y consumo, donde su ingreso por hora se toma de una función de ingresos como sigue: 

1 = y. h + R = y (h). h + R (3) 

donde y es el ingreso por hora trabajada. Este ingreso neto sería el valor de ventas menos los 

costos de producción. Si asumimos que estamos en el corto plazo y que estas unidades no 

contratan mano de obra, el ingreso neto por hora sería igual a: 

Y=Pq-pmqm (4) 

donde p y pm son los precios del bien vendido y de las materias primas, respectivamente. 

Asímismo, q y qm son la producción por hora del bien final y la cantidad de materia prima 

necesaria por hora de producción, respectivamente. En el caso de una mujer y su cónyuge, 

ambos trabajando como independientes, tenemos entonces el ingreso familiar: 

I=yhm+y4,+R=y(hm+h,)+R (5) 

donde trabajaremos como si ambos cónyuges tuvieran el mismo negocio. Si el cónyuge no 

está presente, entonces (y hJ = 0. Entonces, la oferta de horas de trabajo será : 



hm = g (y,Rh,,A) 
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Si recordarnos la ecuación (4), veremos que en este caso, cambios en el precio del bien 

vendido, del precio de las materias primas, así como cambios de tecnología, al afectar el 

ingreso por hora obtenido, afectarían también las horas de trabajo. 

2.2 La Decisión de Particiuación 

A partir del análisis de la sección anterior, podemos también comprender el mecanismo 

por el cual se toma la decisión de formar parte de la fuerza laboral. El individuo (la mujer en 

este caso) posee una valoración subjetiva de su tiempo, al cual le podemos imputar un valor. 

Este valor será el %alario de reserva”, el cual será igual a la tasa marginal de sustitución 

entre ocio e ingreso en el punto donde hm=O. Formalmente : 

Wm* = (dUm/dlm)/(dUm/dI) 1 hm=O (7) 

donde Wm* el salario de reserva. Es así que la mujer formará parte de la fuerza laboral si 

el salario que espera obtener en el mercado es mayor que dicho salario de reserva. 

Entonces : 

SiWm>Wm*,hm>O 

ysiWm<Wm*,hm=O 

donde: Wm* = Wm* (R,Wh,h,,A) 

Es así que tanto un mayor ingreso no laboral como un mayor ingreso laboral del cónyuge 

elevan el salario de reserva de la mujer, con lo cual se reduce la probabilidad de que ésta forme 

parte de la fuerza laboral. Además, variables no económicas como el tiempo necesario para 

las tareas domésticas, por ejemplo, también afectarán la decisión de participación. Por otro 

lado, características personales como educaciõn y calificación laboral, llevarán a que la 

mujer espere un mayor nivel de salarios (salario potencial), con lo cual aumenta la 

probabilidad de participación. Así, el aumentar la brecha con respecto al “salario de reserva” 

lleva a que aumente la probabilidad de participación en la fuerza laboral. 
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En el caso de las mujeres que van a trabajar como independientes, tenemos que para 

comenzar a trabajar es necesario contar con un capital inicial, por muy pequen0 que sea, por 

lo cual la decisión de pertenecer a la fuerza laboral no sólo es cuestión de características 

personales. Es así que de contarse con el capital suficiente para trabajar como independiente, 

es necesario decidir si se busca un empleo como asalariada o se trabaja con el capital por 

cuenta propia. Si se decide trabajar como independiente, la mujer debe comparar el ingreso 

por hora obtenible en relación a la valoración subjetiva de su tiempo, la cual llamaremos 

“ingreso de reserva”. Si el ingreso obtenible trabajando es mayor a dicho “ingreso de 

reserva”, la mujer entrara a formar parte de la fuerza laboral como independiente. Las 

mismas consideraciones del salario de reserva son aplicadas en este caso, añadiéndose que el 

ingreso potencial obtenible depende también de la tecnología empleada, del precio de 

mercado del bien o servicio ofrecido y de los precios de los insumos empleados. En el caso 

del presente trabajo, los datos a emplear (Encuestas de Hogares del Ministerio de Trabajo) no 

nos permiten saber si se busca un trabajo asalariado o si se pretende trabajar como 

independiente. Sin embargo, entre los ocupados podemos encontrar tanto mano de obra 

asalariada como mano de obra no asalariada. Entonces, la elección será tomada como si 

fuera entre no trabajar y estar involucrado de alguna manera en la fuerza laboral. 

3. Determinantes de la Oferta Laboral Femenina 

En esta sección comenzaremos a analizar los determinantes de la oferta laboral 

femenina. Los datos que emplearemos serán los de tres Encuestas de Hogares, para los años 

1981, 1984 y 1989, llevadas a cabo por la Dirección General de Empleo del Ministerio de 

Trabajo. La submuestra empleada corresponde a las mujeres mayores de 14 años, casadas y 

convivientes, las cuales pueden ser Jefas de Hogar o Cónyuges. Debemosrecordar además 

como se dijo en la introducción que no trabajaremos con las mujeres pertenecientes a la 

categoría ocupacional Upatrón”, por ser éstas demandantes netas de mano de obra. Para la 

presentación de los resultados empíricos invertiremos el orden de los temas tratados en el 

marco tedrico. En la parte 3.1 presentaremos los resultados de la estimación de una ecuación 

de probabilidad de participación laboral; mientras que en la parte. 3.2 presentaremos los 

resultados de la estimación de una función de horas de trabajo. 



8 

3.1 Particiuación en la Fuerza Laboral 

La decision de participación depende de la brecha entre el salario potencial obtenible 

en el mercado y el salario de reserva. Podemos entonces decir que la decisión de participación 

depende positivamente del salario potencial, y negativamente de todo ingreso adicional al 

propio ingreso laboral. Además, tenemos las variable no económicas, cuyo efecto depende 

de cuáles sean estas variables. Entonces, tenemos : 

P = f (Wm’,R,Wh,h,,A) (8) 

donde Wm’ es la tasa salarial potencial obtenible por la mujer en el mercado, y P es una 

variable dicotómica de participación, la cual toma valor 1 si la mujer pertenece a la fuerza 

laboral y 0 en caso contrario. En cuanto a la estimación de la tasa de ingreso laboral potencial 

obtenible en el mercado (Wm’), se hará en base a los datos de las mujeres casadas y 

convivientes que tienen ingresos laborales, Esta opción metodológica, la cual es tomada 

también para la estimación de la función de horas de trabajo”/, nos permitirá reunir en una 

sola variable la influencia de las características personales sobre la participación laboral. 

En el caso de las mujeres asalariadas se trata de la tasa salarial estimada y en el caso de las 

mujeres independientes se trata del ingreso neto Bar hora estimado. En este punto 

debemos tener en cuenta que el ingreso de los no asalariados tendría más que ver con sus 

costos y con la demanda de su producto. Sin embargo, no disponemos de los datos 

necesarios, por lo cual trabajaremos la ecuación de regresión para asalariadas y no asalariadas 

en conjunto. Las estimaciones de la función de ingresos para los tres años se presentan en el 

Anexo A. En cuanto a la variable de ingreso no laboral, tenemos que en las Encuestas de 

Fi:jgares no existe información suficiente para su cálculo, lo cual puede apreciarse en el 

Cuadro No 1. Contamos más bien con datos sobre ingresos laborales del cónyuge y del resto 

de familiares. Entonces, se trabajará con el ingreso laboral familiar adicional al propio 

ingreso laboral, como condicionante de la decisión de participación de la mujer. Finalmente, 

dividiremos esta variable por el número de miembros mayores de 14 años de la familia, para 

tener un indicador “grueso” del inweso Der cáuita adicional al Drouio ingreso laboral. 

Los miembros menores de 14 años se excluyeron debido a que solamente se tenía el dato para 

” Ver Mark R Killingswartb y J.J. Heckman, op. cit; y J. Pencavel (1986) 
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1989, por lo cual se decidió excluirlos a fin de trabajar uniformemente para los tres años. En 

cuanto a las variables no económicas, tenemos que la variable 9 será una variable dicotómica, 

la cual tendrá valor 0 si la mujer es Jefe de Hogar y 1 si es Cónyuge. Se espera que la 

influencia de esta variable sea negativa, debido a una mayor probabilidad de participación de 

las mujeres Jefas de Hogar en la fuerza laboral. Así, estamos introduciendo la posición 

relativa de la mujer en el hogar como variable determinante de la participación laboral. 

Hubiera sido deseable introducir también variables que tomaran en cuenta la fecundidad, lo 

cual sin embargo no se hizo por contar con dichas variables sólo para el año 1989. En 

resumen, tenemos que la decisión de participación en la fuerza laboral dependerá 

positivamente de la tasa de ingreso laboral real estimado (Wm’), negativamente del 

ingreso real per cápita adicional al propio ingreso laboral (RPC) y negativamente de la 

variable A. 

Cuadro No 1 

COMPOSICION PROMEDIO DEL INGRESO FAMILIAR 

Ingreso Laboral. 
del Jefe de Hogar 

y del Cónyuge 

Otros Ingresos Ingresos No 
Laborales Laborales 

-----------_-_-____ 
1981 75% 24% 

1984 77% 22% 

1989 83% 17% 
--------------w____ 
La varianza del promedio es 0.03 

- 

Total 
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Si tomamos en cuenta que la variable dependiente, la participación laboral, es 

dicotómica, tomando el valor de 1 cuando la mujer pertenece a la fuerza laboral (Población 

Económicamente Activa) y 0 en caso contrario, debemos considerar que se trata de una 

elección discreta. Es decir, se pertenece o no se pertenece a la fuerza laboral”/. Este tipo de 

modelos se pueden trabajar con un modelo de probabilidad como el PROBIT o el modelo 

LOGIT. En este caso, emplearemos la transformación LOGIT siguiente13/. 

T (P) = ln[P/( 1 -P)]/2 + 5 

donde P es la variable dependiente, la cual tomará valores entre 0 y 1, transformando una 

decisión discreta en una decisión continua. La regresión LOGIT sería entonces : 

T (P) = B, + B, Wm’ + B2 RPC + B, A + u 

donde Wm’ es el ingreso real por hora trabajada estimado, RPC es el ingreso familiar real per 

cápita y A es la variable dicotómica, que toma el valor 0 si la mujer es Jefa de Hogar y el 

valor 1 si es Cónyuge. 

En el Cuadro No 2 podemos ver los valores promedio de las variables implicadas (y de 

las horas de trabajo semanales). Podemos ver que el porcentaje de mujeres de la subpoblación 

que pertenecen a la PEA ha aumentado en el periodo estudiado, así como el promedio de 

horas trabajadas. Vemos que hay un salto en las horas trabajadas por semana en 1989, con 

respecto a los años anteriores. Una posible explicación podría ser el cambio de 

metodología efectuado en las Encuestas entre 1984 y 1989, además de un mejor registro 

de la información. En cuanto al ingreso real laboral por hora (estimado) y al ingreso 

familiar real per cápita, podemos ver que su valor en el tiempo ha decrecido. El ingreso 

real laboral por hora de 1984 es el 90% del correspondiente a 1981, mientras que el 

ingreso real laboral por hora de 1989 es el 33% del correspondiente a 1984. Vemos que el 

Ia Para una discusión al respecta ver Cheng Hsiao (1986) 
=/ Esta ecuación corresponde a la función modificada que emplea el paquete estadístico computacional (SPSX). 

Ver también J. Johnston (1984) 
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porcentaje de Jefas de Hogar es estable, mientras que cada vez más mujeres de la 

subpoblación pertenecen a la PEA. 

Cuadro No 2 

CARACTERISTICAS DE LA SUBPOBLACION 

1981 1984 1989 
------------------------------------- 
% de mujeres pertenecientes 29.0% 35.6% 47.6% 

a la PEA 

Horas trabajadas por semana 10.13 ll.74 38.15 
(promedio) (20.9) (20.9) (20.9) 

Ingreso real por hora estimado 0.10 0.09 0.03 
(promedio, Intis ‘79) (0.06) (0.05) (0.01) 

Ingreso familiar real 143.11 116.63 3.41 
(promedio, Intis ‘79) (173.2) (144.27) (4.15) 

% de Jefas de Hogar 6.7% 6.3% 6.9% 
------------------------------------- 

Fuente: Elaboración propia en base a las Encuestas de Hogaresde 1981, 1984 y 1989, 
llevadas a cabo por la DGE-MTPS. Las cifras entre paréntesis corresponden a las 
desviaciones estándar. 

En el Cuadro No 3 podemos ver las regresiones LOGIT. El número de observaciones 

corresponde al total de las mujeres casadas y convivientes, sean éstas Jefas de Hogar o 

Cónyuges, que son parte de la Población en Edad Activa (de 14 años y más)14. La prueba X2 

de Bondad de Ajuste nos dice que los residuos están distribuidos homogéneamente alrededor 

de la media. En cuanto a los efectos de las variables explicativas, se esperaba un efecto 

positivo de la tasa de ingreso laboral real estimado sobre la variable dependiente, puesto que 

el estimado de la tasa de ingreso laboral real (Wm’) refleja el ingreso obtenible en el 

mercado. Así, a mayor tasa de ingreso laboral real, mayor será la brecha con respecto a la 

tasa de ingreso de reserva real. Y sabemos que a mayor brecha, mayor es la probabilidad de 

pertenecer a la fuerza laboral. Los resultados son los esperados para 1981 y 1984. Para 

1989, el coeficiente tiene el signo contrario, pero no es significativo. 

l4 Ademhs el paquete estadístico empleado elimina los casos que no tengan completo el número de variables. 
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Cuadro No 3 

REGRESIONES LOGIT 

T (P> 1981 1984 1989 
----_----_-_---_-_--------------m--e- 
Constante 4.3810 4.2659 6.6704 

(35.979)“” (34.845)** (9.867)** 

Wm’ 4.6689 6.6396 -30.8919 
(8.174)*” (8.694)“” (-1.432) 

RPC 0.0005 -0.0002 0.4683 
(2.327)” (- 1.013) (1.568) 

A -0.4249 -0.2887 2.807 
(-3.707)“” (-2.425)* (1.534) 

F bondad de 1442.530 1351.282 40.280 
Ajuste 
Grados de 1400 1348 521 
Libertad 
N 1404 1352 525 
----_-------------------------------- 

* : Significativo al 5% 
++ : Significativo al 1% 

El efecto del ingreso per cápita real adicional al propio ingreso laboral (RPC) debía ser 

negativo, por cuanto representa la base de ingresos de la cual la trabajadora potencial parte. 

El signo sólo es el esperado en 1984, si bien el coeficiente no es significativo. En 1981, el 

ingreso familiar per cápita real parece tener un efecto positivo sobre la variable dependiente. 

Esto quiere decir que a mayor nivel de ingreso familiar adicional, el costo de no trabajar es 

mayor, lo cual llevaría a una mayor participación. Se esperaba que las mujeres Jefas de 

Hogar tuvieran una mayor probabilidad de participar en la fuerza laboral que las mujeres 

Cónyuges. Los resultados son consistentes con la teoría para 1981 y 1984. Los resultados 

para 1989 arrojan coeficientes estadísticamente iguales a cero. 

Para determinar el efecto del incremento de Wm’ y de RPC sobre la probabilidad (P) de 

pertenecer a la fuerza laboral es necesario “regresar” sobre la transformación T (P). Así: 

T (P) = In [P/( l-P)]/2 + 5 = a + bX 
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donde X representa a las variables explicativas empleadas. Entonces : 

ln[P/(l-P)] = (a - 5 + bX) 2 = c + dX 

lo cual nos lleva a : 

Pest = 1 

1 + e<=-) 

En el Anexo B podemos ver los valores promedio de las variables independientes, así 

como las ecuaciones de probabilidad finales. Con ayuda de dicha información se ha 

elaborado el Cuadro No 4. En el vemos las probabilidades promedio estimadas de pertenecer 

a la fuerza laboral, así como las probabilidades estimadas para la tasa de ingreso laboral real 

máxima o el ingreso real per cápita adicional máximo. Los resultados para 1989 son 

cuestionables, como ya se dijo, puesto que los coeficientes no son estadísticamente distintos 

de cero. 

Cuadro No 4 

PROBABILIDADES ESTIMADAS 

Jefa de Hogar Cónyuge 
------------------------m----e------- 

1981 1984 1989 1981 1984 1989 
------d------------b----------------- 

Pest promedio 0.462 0.427 0.998 0.268 0.289 0.999 

Pest: 
Wm’ prom. 
RPC maximo 

0.521 0.389 0.999 0.907 0.139 0.999 

Pest: 
Wm’ máximo 
RPC prom. 

0.961 0.948 0.998 0.898 0.956 0.999 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -m-m 

Vemos así que para 1981 las probabilidades de pertenecer a la fuerza laboral son 

mayores a mayor Wm’ y a mayor RPC. Mientras que para 1984 las probabilidades son 

mayores a mayor Wm’ y menores a mayor RPC. Los resultados para 1989, aún en al caso de 

tomar en cuenta solo la constante como explicativa de la probabilidad, arrojarían tasas muy 

altas de participación. 
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3.2. Las Horas de Trabaio 

En esta parte se estimará la función de horas de trabajo. Esta función correspondería en 

principio a aquellas mujeres que están efectivamente trabajando y ganan un ingreso. Sin 

embargo, cuando las oportunidades de trabajo son escasas, puede haber un porcentaje 

importante de la población en Edad Activa que no busque trabajo (hm=O), pero que sí estaría 

dispuesta a trabajar al salario vigente. También tenemos el caso de los trabajadores 

familiares no remunerados, los cuales trabajan, pero no registran un ingreso. Finalmente, la 

estimación econométrica de la función de oferta de trabajo, dejando de lado a quienes en este 

momento no trabajan, estaría sesgando la muestra, por lo cual los coeficientes calculados 

estarían también sesgados. La solución para este problema propuesta en la literatura” es 

estimar el valor de la variable que causa el problema (el ingreso neto por hora o tasa salarial, 

en este caso) en base a los datos disponibles (de las mujeres de la sub población que están 

trabajando a cambio de un ingreso) y emplear este estimado en las regresiones de horas de 

trabajo. Es así que en forma similar a lo hecho en la sección 3.1, emplearemos el estimado de 

la tasa de ingreso laboral real como un determinante de las horas de trabajo. (Ver Anexo A). 

Tenemos que las horas de trabajo que se está dispuesta a trabajar dependen 

positivamente de la tasa de ingreso laboral real estimado (Wm’) y negativamente del ingreso 

real per cápita adicional al propio ingreso (RPC). En este caso se ha optado por estimar la 

ecuación de elasticidades, tal como es usual en este tipo de trabajos; además, en la estimación 

de la ecuación lineal no se obtuvo un buen ajuste. Tenemos así la siguiente ecuación: 

In (HTRAB) = b0 + bl In (Wm’) + b2 In (RPC) + u 

donde HTRAB son las horas trabajadas por semana, al la elasticidad ingreso laboral de 

oferta, a2 la elasticidad “ingreso per cápita adicional” de oferta y u es el término estocástico. 

Además hemos estimado las ecuaciones tomando en cuenta primero la inserción en el 

mercado laboral; y luego tomando en cuenta la posición relativa de la mujer en el hogar. 

w: Ver J. Pencavel, op. cit, MR. Killingsworth y J. Heckman, op. cit. 
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En los Cuadros 5a al 5c es posible ver las regresiones de horas de trabajo, para mujeres 

asalariadas y mujeres no asalariadas. Como se puede ver, el ajuste no es muy bueno. Sin embargo, 

éste mejora para el caso de las mujeres asalariadas. Debido a la existencia de heterocedasticidad, 

las pruebas F y t están sobreestimadas, lo cual nos lleva a tener cuidado con su interpretación. 

En cuanto a la elasticidad ingreso laboral de oferta, tenemos que es positiva para los años 

1981 y 1984, y negativa para 1989. Este resultado es válido tanto para mujeres asalariadas como 

para mujeres no asalariadas. Así, los resultados son los esperados para 1981 y 1984. Para 1989, 

tenemos que el efecto ingreso estaría superando el efecto sustitución, lo cual sería un cambio de 

comportamiento. Así tenemos que con la crisis, ante una caida muy fuerte en la tasa salarial real (o 

en el ingreso por hora real), se da un aumento en las horas de trabajo. 

En cuanto a la elasticidad “ingreso per cápita adicional” de oferta tenemos que es positiva 

para 1981 y 1984, mientras que para 1989 es estadísticamente igual a cero. Nuevamente, esto es 

válido para mujeres asalariadas y no asalariadas. El signo de esta elasticidad nos estaría indicando 

que el “ocio” es un bien inferior, no deseado. De ser esto así, los signos positivos de la elasticidad 

ingreso laboral de oferta *para 1981 y 1984 se deberían a la agregación al efecto sustitución 

estándar de un efecto ingreso negativo en la curva de demanda de “ocio”. 

Cuadro No Sa 
REGRESIONES DE HORAS DE TRABAJO 

1981 

In (HTRAB) No Asalariadas Asalariadas t=/bA - bNA] 
e.s.(bNA) 

-----------------------------_-----__ 
Constante 2.3275 3.6698 2.102** 

(3.645)** (8.603)“* 

In (Wm’) 0.5198 1.4315 4.407** 
(2.512)* (8.793)“” 

In @PC) 0.1684 0.1289 -0.682 
(2.908)“” (3.405)” 

R2 ajustado 0.0346 0.2107 
F 8.5231’” 69.3383”” 
N 421 513 
------------------------------------ 
Las cifras entre paréntesis corresponden a la prueba t-Student 
* : Significativo al 5% 
** : Significativo al 1% 
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Cuadro No 5b 

REGRESIONES DE HORAS DE TRABAJO 

1984 

ln C-J No Asalariadas Asalariadas t=bA - bNA 
e.s.(bNA) 

------------------------------------- 

Constante 4.6307 4.0764 -7.693” 
(10.023)“* (6.832)** 

In (Wm’) 1.1138 1.2811 1.009 
(6.179)“’ (6.795)** 

ln WC) 0.3733 0.2366 -1.733 
(4.733)“” (2.919y 

R2 ajustado 0.1125 0.1612 
F 35.0402** 49.7051** 
N 538 508 
-----------------------___--_________ 

Las cifras entre paréntesis corresponden a la prueba t-Student 
+ : Significativo al 5% 
** * . Significativo al 1% 

Cuadro No Sc 

REGRESIONES DE HORAS DE TRABAJO 

1989 

ln(HTRJw No Asalariadas Asalariadas t=bA - bNA 
e.s.@NA) 

-------------------------------_--___ 

Constante 1.9666 0.8247 -1.918 
(3.304y+ (0.904) 

In (Wm’) -0.3740 -0.7365 -2.369*” 
(-2.444)* (-2.843)*” 

ln PC) -0.0072 -0.0326 -0.439 
(-0.124) (-0.584) 

R2 ajustado 0.0133 0.0395 
3.2506” 4.514.5** 

335 172 
----------------------_----_-___-____ 

Las cantidades entre paréntesis corresponden a la prueba tStudent 
* : Significativo al 5% 
** . . Significativo al 1% 
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Sin embargo, esto no parece coherente con el signo negativo de dicha elasticidad para 

1989. De esta manera, el signo de la elasticidad ingreso per cápita adicional predicho por el 

modelo no es consistente con los resultados empíricos para este caso. 

Se hizo la prueba t para determinar si las elasticidades respectivas son estadísticamente 

diferentes para mujeres asalariadas y no asalariadas. El resultado puede verse en los mismos 

cuadros (5a a 5~). Encontramos que las elasticidades ingreso laboral de oferta son 

estadísticamente diferentes, mientras que las elasticidades “ingreso per cápita adicional” de 

oferta no difieren desde el punto de vista estadístico. Esto quiere decir que ~610 hay 

diferencia en la respuesta de las horas trabajadas ante el salario/ingreso neto por hora 

estimado. 

Hicimos el mismo ejercicio para el caso de mujeres Jefas de Hogar y mujeres C6nyuges. 

En los cuadros 6a a 6c se pueden ver los resultados. En cuanto a la elasticidad salario/ 

ingreso neto por hora de oferta tenemos que es positiva para 1981 y 1984, tanto para mujeres 

Jefas de Hogar como para mujeres Cónyuges. Tenemos además que es negativa para 1989 en 

el caso de las mujeres Cónyuges, mientras que estadísticamente igual a cero para las Jefas de 

Hogar. En cuanto a la elasticidad “ingreso per cápita adicional” de oferta tenemos como 

regla general que es positiva para 1981 y 1984, siendo no significativa para 1989. 

Nuevamente, las inferencias del modelo en este punto no parecen ser consistentes con la 

realidad. 

Finalmente, en cuanto a diferencias en los parámetros, la prueba t indica que hay 

diferencias claras en 1981, mientras que el patrón no es claro para 1984 y 1989. Para 1984, 

existen diferencias en las elasticidades ingreso per cápita adicional de oferta; mientras que 

para 1989, la diferencia es en la respuesta ante el salario o ingreso neto laboral estimado. 
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Cuadro No 6a 

REGRESIONES DE HORAS DE TRABAJO 

1981 

h(H[TRAB) Jefa de Hogar Cónyuge t=bJH - bC 
e.s.@C) 

--c----_--------------------------_-_ 

Constante 2.9863 1.5624 5.618”* 
(3.802)‘” (6.164)“” 

In (wm’) 0.8691 0.5385 3.831*” 
(2.925y- (6.241)** 

ln WC) 0.2428 0.1494 3.537** 
(3.193)‘* (5.694)‘* 

R2 ajustado 0.1792 0.0572 

N- 
11.2636”” 41.0674”” 

95 1266 

------------------------------------- 

Las cifras entre paréntesis corresponden a la prueba t-Student 
* : Significativo al 5% 
*+ : Significativo al 1% 

Cuadro No 6b 

REGRESIONES DE HORAS DE TRABAJO 

U-H-T==) 
1984 

Jefa de Hogar Cónyuge t=bJH - bC 
e.s.@C) 

-----------------------_----------_-_ 

Constante 3.3329 2.9557 1.714 
(4. WI)*” (13.428)** 

In (Wm’) 0.7548 0.7337 0.246 
(2.464)” (8.540)** 

ln WC) 0.3685 0.2502 2.658” 
(3.213)* (5.623)“* 

R2 ajustado 0.1273 0.0796 
F 7.7854* 55.697”” 
N 94 1266 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -mm---- - -  

Las cifras entre parkntesis corresponden a la prueba t-Student 
* : Signifkativo al 5% 
** : Significativo al 1% 
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Cuadro No 6c 

REGRESIONES DE HORAS DE TRABAJO 

1989 

ln(HTR.4 Jefa de Hogar Cónyuge t=bJH - bC 
e.s.@C) 

__----------------------------------- 

Constante 

ln Wm’> 

3.2502 1.8414 2.957”” 
(2.904)*’ (3.865)** 

-0.0947 -0.4142 2.5 18”” 
(-0.325) (-3.264)“* 

W-Rpc) -0.0439 -0.0134 -0.754 
(-0.292) (-0.33 1) 

RZ ajustado -0.0368 0.0208 
F 0.1299 5.7808** 
N 50 463 
------------------------------------- 

Las cifras entre paréntesis corresponden a la prueba t-Student 
* : Significativo al 5% 
sol : Significativo al 1% 

4. Conclusiones 

En este trabajo se pretendía analizar los determinantes de la oferta laboral femenina, para 

mujeres casadas o convivientes. Los años trabajados fueron 1981, 1984 y 1989. Se esperaba 

encontrar comportamientos diferentes de acuerdo al tipo de inserción en el mercado laboral 

(asalariada/no asalariada), así como de acuerdo a la posición relativa de la mujer en el hogar 

(Jefa de Hogar/Cónyuge). Asimismo, se pretendía determinar la importancia del ingreso 

familiar adicional al propio ingreso laboral, en el comportamiento laboral de las mujeres. 

En cuanto a los determinantes de la participación de la mujer casada o conviviente en la 

fuerza laboral, tenemos que el efecto del ingreso laboral es positivo para los años 1981 y 

1984, siendo los coeficientes para el año 1989 estadísticamente iguales a cero. Encontramos 

además que el efecto del ingreso per cápita adicional sobre la participación es positivo para 

1981, lo cual indica que el costo de no trabajar es mayor a mayor ingreso familiar per cápita 

real. Sin embargo, no es posible extender este último resultado a los años restantes. 

Finalmente, encontramos que la mujer Jefa de Hogar tiene una mayor probabilidad de 

participar en la fuerza laboral que la mujer Cónyuge. Es así que nuestra percepción de la 
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importancia de la posición relativa de la mujer en el hogar es consistente con lo encontrado. 

En cuanto a las horas de trabajo, se encontró que la elasticidad ingreso laboral de oferta es 

positiva en todos los casos para los años 1981 y 1984. Para el año 1989, sin embargo, dicha 

elasticidad es predominantemente negativa, lo cual indica un cambio de comportamiento, 

predominando ahora el efecto ingreso sobre el efecto sustitución. En cuanto a la elasticidad 

“ingreso per dpita adicional” de oferta se encuentra en general que es de signo positivo, lo cual no 

corresponde a lo inferido a partir del modelo. La explicación basándose en que el ocio sería un 

bien inferior no parece razonable en este caso. Finalmente, podemos decir que la posición relativa 

de la mujer en el hogar y el tipo de inserción laboral son importantes en la decisión de cuántas 

horas trabajar. 
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lnWm 

Constante 

EDUCA 

EDAD 

EET 

R* Ajustado 
F 
N 

ANEXO A 
REGRESIONES DE INGRESOS REALES POR HORA 

(mis ‘79) 

1981 1984 1989 

-3.6635 

(-6.420)** 
0.1132 

(12.257y 

-4.1558 

(-7.805)** 
0.0934 

(8.937)“* 

-4.6548 

(-9.304y 
0.0608 

(7.109)*” 

0.0173 
(0.605) 

0.0521 
(1.911) 

0.0075 
(0.309) 

-0.0002 
(-0.717) 

-0.0006 
(-1.869) 

0.00005 
(0.198) 

0.0003 
(0.022) 

0.0348 
(2.524)* 

0.0353 
(2.807)“” 

0.0009 
(1.465) 

-0.0004 
(-1.720) 

-0.0010 
(-2.390)* 

0.0467 
(0.478) 

-0.3304 
(-3.505)** 

-0.1076 
(-1.304) 

0.3791 0.2954 0.1252 
35.0851** 27.6342** 13.0436”” 
336 383 506 

L.a variable dependiente es el logaritmo natural de la tasa de ingreso real por hora. Las cantidades 
entre paréntesis corresponden a la prueba t de Student. 
* Significativo al 5% 
** Significativo al 1% 

Variables : 
- EDUCA : años de educación 
- EDAD : mide experiencia laboral potencial 

: mide los rendimientos de dicha experiencia 
- años en la misma ocupación 

mide los rendimientos de dichos años 
condición de migrante 
0 = no migrante 
1 = migrante 

donde u es el t6rmino estocástico. 
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ANEXO B 

VALORES PROMEDIO Y MAXIMOS (INTIS DE 1979) DE LAS VARIABLES 

EXPLICATIVAS DE LA OFERTA LABORAL 

Jefa de Hogar Cónyuge 

Wm’ 

1981 

Promedio 0.11 
Máximo 0.47 

1984 

Promedio 0.09 
Máximo 0.33 

1989 

Promedio 0.03 
Máximo 0.06 

RPC Wm’ 

58.76 0.10 149.16 
296.50 0.44 3434.77 

51.97 
450.49 %Z 

116.63 
2420.86 

1.24 0.03 
6.95 0.07 6i:: 

ECUACIONES DE PROBABILIDAD DE PARTICIPACION EN 
LAFuERzl4LABoRAL 

1981 

Jefa de Hogar: ln[p/(l-P)] = -1.238 + 9.3378 Wm’ + 0.001 RPC 

Para la mujer Cónyuge la constante es (-2.088) 

1984 

Jefa de Hogar: hlp/(l-P)] = -1.4682 + 13.2792 Wm’ - 0.0004 RPC 

Para la mujer Cónyuge la constante es (-2.046) 

1989 

Jefa de Hogar: ln[lp/(l-P)] = 3.3408 -61.7838 Wm’ + 5.614 RPC 

Para la mujer Chyuge la constante es (8.9548) 
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